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Núm. 1.”—  ExcIüsíyo Agente Antonio Escamez, Pfeciailos, 35, Madrid. [ Madríd 2 Enero 1880. J_ Su Represeutante en Parfs, Mr. Sa isse t,_ ll, rué Caáei I A ñj X X X
ísUmARIO-— Uevista de modas, por Joaquma BaJmaseda. — Tmíes de sa lón:  Vestido de raso y 

terciopelo.—Vestido de tul —.'ombreros para ñifla —Paletot dolman para señora.—Paletot visita de ter­
ciopelo frapé —Trajes para hailc: Vestido con escote fichú —Vestido de muselina.-Vestido con chal de 
encaje —lióla .Sara /iem ardí.—Peinados para baile.—Vestido bordado —hsclavinade encaje.—Vestido 
con doble panier.—Vestido de raso y tela bordada--Vestidos elegantes para recibir en casa —Traje de pa­

seo para niña.—Traje de paseo rara niño.—Almohadón nordado.—LlTERATnilA ; K1 nacimiento del Hijo 
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rueca y el tom o.—b’orrespondeneia.—Charadas.—Explicación del ligurín i.30O.

R E V IS T A  D E  U O D A S .
•V\r

»  Jfe

AI principiar la vida nos 
sonrien los juegos de la infan­
cia; para llamar á la suerte en 
las Jugadas de azar, se busca 
la mano del niño; al dar co­
mienzo á cualquiera empresa 
parece que se asegura la dicha 
si un niño se asocia á ella...
Xada más natural que al dar 
principio á las tareas de un año 
nuevo, consagremos á los n i­
ños nuestro primer trabajo.
¡La caricia á la inocencia pu­
rifica el alma! ¡El apoyo que 
se presta al niño le hace á uno 
grande á sus propios ojos!

La moda de invierno para 
los niños es confortable y no 
los quiere ya con las piernas 
al aire y  pequeños abrigos que 
mentían un abrigo imposible: 
grandes paletots que bajan 
lasta el tobillo y  medias de 
ana, abrigan las piernas de 

los niños, y telas muy dobles 
de pura lana abrigan sus de­
licados miembros: en tejidos 
para ellos hay modelos muy 
ricos, porque el terciopelo, la 
telpa, los brochados de colo­
res en lana y seda, los peki- 
nes y las pieles se prestan 
á. cembirtaciones ricas y  ele­
gantes. La ropa interior de 
frauda bordada que ahora 
usan, pantalón y chaleco uní- 
nos, ó refajo de franela bor­
dada cuando llevan faldita, les 
ofrecen una gran comodidad.
Es muy comiin también poner 
a los niños botas altas, como 
las de montar de caballero,
J'renda también de gran abri­
go. ó botin de castor cuando 
el niño es más pequeño, es­
tando, en fin, la moda muy en 
armonía con la comodidad y 
f'l buen sentido.

Como vestidos para niños, 
á lafoima inglesa ba sustitui­
do la faldita plegada, termi­
nando un paletot que figura 
abrirse sobre clialeto, todo de 
la misma tela, y tengo á la 
Msta un modelo de esta clase

vigoña, de j elo por el reves, verde oscura, con ribe- 
®3 y bolones de terciopelo del mismo color, traje apro- 

p 'Sito pula niño de cinco años. Alterna con esta hechu- 
Ta y sirve paia niños un poco mayores, el calzón hasta 
^  rooilla, dendo ajusta con tres botones, y chaejueta 

y holgada cerrada por delante con muletillas del 
co.or del p¡ ño. mfdi."s de lana y botas altas y arrugadas, 

P íhiéi.due eriim a de cualquiera de estos trajes como
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1. Vuslido (le raso y terciopelo.
1 Y 2. T rajes para  salón.

2. Vestido (le tul.

. abrigo, el paletot largo de paño muleton con cuello y 
vueltas de piel, de astrakan ó de terciopelo. Como som­
breros para los niños, el gorrito polonés igual al pale­
to t ó el sombrei-o de castor con ala estrecha. Como len­
cería, usan comunmente el cuello alto con corbata es­
trecha ó el vuelto marinero con el primer modelo descri­
to, en que aún lleva el niño su faldita.

Las ninas usan todavía el tmje á la inglesa, y como

novedad, el cuerpo paletot so­
bre faldita plegadaó .adornada 
de echarpes: uno de estos mo­
delos tengo á la vista con fal­
da de satin gris plomo y ca­
saca (le pekiri gris y  granate, 
que baja por detra.s con la es­
palda suelta desde el talle, y 
los delanteros abiertos en pe­
queño panier, que muere en la 
costura del costado d e la fal­
da. Otro, también de forma de 
paletot, es de terciopelo mar­
rón y paño color cochero: la 
faldita de terciopelo se com­
pleta con casaca de paño, 
abierta desde el talle sobre la 
falda, y terminando su borde 
bajo un echarpe de paño color 
cochero, que va á term inar 
por detras con lazadas de las 
dos telas: cuello y  vueltas de 
terciopelo. Para niñas ya ma­
yores, es muy común hacerles 
la falda con un plegado, la tú ­
nica con frunces verticales por 
delante, como en los vestidos 
de las señoras, y cuerpo casaca 
todo de un color con adornos 
de pekin ó de brochado indio 
de mucho colores. Como som­
breras para las niñas, el D¿~ 
reciorio atravesado por una 
cinta que le ata por detras, ó 
el vendeano de felpa gris. Las 
niñas usan también paletot 
largo como abrigo, y  suele di­
ferenciarse en que lleva por 
detras una presilla de la mis­
ma tela recogiendo el vuelo 
de la falda, ó en que vuelven 
de adelante sus dos puntas en 
solapas.

Terminado este deber para 
con la infancia, paso á felici­
taros el Año Nuevo, lectoras 
mias, y á recomendares < 1 nú­
mero presente como conjunto 
de modelos elegantes. El nue­
vo y rico género de vestidos 
bordados j ara sociedad y para 
trajes de corte, se ofre.e en 
los grabados 13 y 22 en he­
churas que dan idea de todos 
los adelantos de la moda. .El 
núm. 1 presenta un ininMo 
do cuerpo frac que se está lia- 

ckndo por las más hábiles modistas, bien de una de las 
dos telas del vestido en combinación, bien de terrinpelo, 
vaso ó pekin para que juegue independiente con diferen - 
tes faldas. Los dos abrigos 5 y 6 son también dignos 
de recomendarse por su severa deganci.a, y el vestido 
núm. 17 es un lindo modelo de satin y tela india, lleno 
de encantadora sencillez, que asi puede hacer un traje 
do i'aseo y visitas do confianza, como un traje para re-
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cíbir y comer en su propia casa. Es, en fin, el presente 
nximero, digno de inaugurar la serie de los que en el 
año han de tenernos al corriente de los cambios de 
la moda.

Ahora os diré por las xiltimas noticias que recibo, 
que la moda signe siendo suntuosa, y para las visitas 
de principio de año se hacen muchos trajes en satín y 
terciopelo frapée ó pekin, felpa y raso y satín brochado 
indio, dominando los tonos oscuros ó negros, y como 
más claros, el azul paon ó el zoulou. El color violeta en 
su variada escala, desde el escabiosa hasta el lila claro, 
se ofrecen bajo el patronato de las mujeres más elegan­
tes de París, volviendo á tomar la importancia que un 
dia tuvo en el campo de la moda; y  en las telas brocha­
das be visto ya un sembrado de pastillas blancas sobre 
fondo de raso lila, destinado á un vestido princesa con 
echarpes de raso lila y blancos orillados de fleco de cuen­
tas de cristal opaco, que hará honor á la modista que le 
ha ideado y á la señora destinada á lucirle.

Entre las últimas creaciones de la moda actual, que se 
empeña en copiar á todos los personajes de épocas pasa­
das que figuran en los retratos de diferentes museos, te­
nemos ahora el vestido MaHa Anionieta, pero no recor­
dando los trajes suntuosos que aquella hermosa reina 
lucía en su corte,ni los pastoriles de los bosques deTria- 
non, sino un modelo severo y elegante: es una falda re­
donda con delantal muy adornado, por ser la única parte 
visible de ella, y  encima va un vestido princesa de poca 
cola, cuyos delanteros se abren sobre el delantal, donde 
se fijan con grupos de pasamanería ó lazos: el cuerpo 
escotado en cuadro, baja hasta 15 cents, ántes del talle, 
donde acaba como las casacas de los Increíbles, y  un cha­
leco igual á la falda con grandes botones, completa este 
cuerpo, que lleva gran cuello catnail orillando el escote, 
fichú de tu l ó gasa por dentro de él y manga con gran 
vuelta como el cuello: un cordon de seda sigue todos los 
bordes del vestido superior y sube por detras á simular 
la abertura de la hopalanda que los hombres llevaban 
en aquella época.

Entre las lindas bagatelas que produce de continuo el 
ramo de lencería, debo recomendar los pañuelos de la 
mano, así llamados, porque es preciso darlos algún nom­
bre, pero son verdaderos caprichos llenos de coquetería: 
míos son de s urah con lindas guirnaldas de colores, otros 
con cenefas de brochado indio, algunos hasta con cene­
fas tejidas con oro, todo cuanto puede soñarla fantasía 
se emplea en esos deliciosos y microscópicos pañuelos 
de que las francesas, con auxilio de algunos alfilires, se 
hacen cófias deliciosas para trajes de casa, ademas de lu­
cirlos para la mano.

J oaquina B alm aseda .

EXPLICACION DE LOS GBABADOS.

l Y 2 .  T rajes para  SALON.

1. resiido de raso y terciopelo frappc.—Falda de 
cola, de raso azul marino, con plegado por delante y los 
costados, y guarneciendo la cola dos plegados estrechos 
con ancho bies en el centro de terciopelo frappé en el 
mismo color; la drapería de la falda es de terciopelo, 
adornada donde abre por delante y en los recogidos de 
atras, de lazos de raso. Cuerpo de aldeta-frac, de raso 
como la fixlda, cerrado por dos órdenes de botones por 
delante y muy escotado en la cadera, midiendo por de­
tras 4C cents, desde el talle. Cuello vuelto y vueltas de 
manga de terciopelo, guarnecidos de encaje bretón.

2. Vestido de tul.—Es de color azul pálido, y el 
cuerpo-blusa escotado ciñe del talle con cinturón de 
raso azul también, adornando el escote berta drapería 
con mche del mismo tul á los bordes: tres volantes de 
.8 cents., plegados, adornan la falda, y  los paños de ade­
lante, fruncidos y sujetos con ruches, van medio cu­
biertos por el panier, que baja del cuerpo, orillado de 
un plegado de 10 cents. Flores en el cuerpo y el ca­
bello.

3 y 4 ,  Sombreros para  niñ a s .

El núm. 3 es un sombrero toque ó birrete de felpa 
blanca, con un fondo de 10 cents, y un borde de 4, con­
sistiendo el adorno en lazo de raso blañco y plumas de 
garza real.

El núm. 4 es un sombrero de fieltro blanco con ala

CORREO DE LA MODA

de 5 cents., adornado de cinta de raso, blanca, que le 
atraviesa, y lazo alsaciano de la  misma cinta.

5. P aletot- dolm an .

Este abrigo, semi-entallado, tiene 206 cents, de 
vuelo por abajo, 102 de largo por delante, y  124 por 
detras: es de paño reps, color gris, adornado de una 
tira de felpa de 20 cents., de color más oscuro, ó de piel 
de nutria, adorno que se repite en la manga y cuello. 
Sombrero de felpa gris, forrado de raso, y manguito de 
skung.

6 . P aLETOT-VISITA DE TERCIOPELO PRAPPÉ.

Este rico modelo va guarnecido de raso, y lleva an­
chas mangas de terciopelo, que salen de la espalda y 
casi cubren el raso que adorna la parte inferior} un 
fleco de felpilla, de 14 cents, de ancho, y un galón de 
pasamanería con cuentas y  borlas de seda, adornan el 
abrigo, que mide 87 cents, de largo por delante y  9G 
por detrás.

7 Á 14. Trajes para  baile y concierto.

7. Vestido con escote Jichú.—El fichú de tul va guar­
necido de un encaje nuevo, llamado punto de Francia, 
y  de un color blanco tomado (color marfil), y  le cierra 
un lazo; dispónese sobre una tira de tul, de 95 cents, 
de largo por 5 de ancho, guarnecida de encaje plegado, 
y  terminando en cascada hasta la cintura; encajes igua­
les adornan la manga.

8. Vestido de muselina.—El próximo número ofre­
cerá por la espalda este modelo, cuya falda se abre en 
paniers, y va adornado por encajes, entredoses, bullones 
de la misma muselina, y lazos de cinta rosa.

9. Vestido con chal de encaje.—Es para señora jó- 
ven, casada, y sobre traje negro rico; lleva un chai de 
blonda española, sujeto del escote con un lazo de encaje 
y rosas, igual al que adorna el peinado.

10. Gola Sara Bkrniiardt.—Un puño ó tira de 
tul doble, de 4 cents, de ancho por detras y  3 por de­
lante, sirve de armadura á esta gola, compuesta de tres 
órdenes de encaje rizado á conchas.

11 y 12. Peinado para baile.— baile 
peinados largo s, y  como adorno guirnaldas de ñores en­
trelazadas: los uúms. 11 y i2 muestran por delante y 
por detras uu peinado de bandós, levántanos y retorci­
dos, flojos, redondeando la cabeza y descendiendo por 
la espalda, adornados de grupos ó de guirnalda, á 
elegir.

13. Vestido bordado.—El número próximo ofrecerá 
también este vestido por la espalda, cuya tela está bor­
dada con felpilla é hiulio de oro sobre faya blanca; el 
cuerpo se abre en paniers, bordados sobro peto Hso, con 
solapas ó tirantes bordados en el cuerpo, bajando tam­
bién guirnaldas bordadas á orillar la parte de atras, li­
geramente bullonada. Bullones y tiras bordadas ador­
nan también la primera falda, que termina ancho X'le- 
gado. Guantes blancos bordados de oro y guarnecidos 
de encaje.

14. Esclavina de encajes.— fondo de tul tiene 20 
centímetros de largo por 112 de vuelta, cubierto de en. 
cajea plegados, y orillando el escote dos cosidos jior el 
p ié; lazo de cinta de raso cierra la esclavina.

15 Y 16. T rajes p a r a  niños.

15. Vestido para «/«(i.—(Patrón: en Noviembre úl­
timo .)

El paletot, manguito y  sombrero son de tejido blan­
co, de pelo largo, con las vueltas y  cuello de seda; el 
borde del abrigo va adornado de fleco con enrejado y 
madroños, hecho al bastidor.

1G. Vestido para niño.—(Patrón: en Noviembre úl­
timo.)

Paletot de matelassé negro, guarnecido de astrakan, 
y gorro polonés de terciopelo negro con tira también de 
astrakan. Botas altas.

17 Y 18. Trajes para recibir e n  casa.

El primero, de falda sin cola, y  plegada á lo religio­
sa, en satín azul pavo, lleva la túnica ó sobrefalda reco­
gida de un lado y con ancha vueltu de tejido indio con 
doble puntilla blanca y negra y vivo de raso á la pega­
dura; cuerpo de peto con cuello y  vueltas de tejido in ­
dio y puntillas; lazos de raso.

Año XXX, núm. 1.®

El segundo, para comida ó recepción, es de faya co­
lor Toulon (marrón claro), adornada la falda de plega­
dos, y con cuerpo panier, abierto en corazón, y  manga 
corta, y adornada igualmente de plegados. Mitones de 
malla.

19. A lmohadón con pondo de  felpa .

El centro, de felpa azul, lleva una cenefa de cañama­
zo Java, bordada en azul y maíz: un cruzado maíz y 
grana orilla el centro de felpa.

20 Á 23. Tr a jes  para  soirée.
20 y 21. Vestido con doble panier.— de raso gris 

y  tela brochada en colores: la falda, con tres volautitos 
de r  so plegado, lleva por delante dos bieses de ambas 
telas, terminados por volante brochado y encaje Alen- 
zon, y  más alto un panier de tela brochada con encaje, 
que va á morir bajo el paño de atras, brochado y guar­
necido de encaje y plegado de raso; cuerpo brochado 
con panier de raso gris, que termina por detras bajo un 
lazo de las dos telas, que sirve de aldeta á la espalda.

22 y 23. Vestido de raso y  tela bordada.—Este ves­
tido, que presenta por detras el cróquis núm. 23, es de 
raso malva y raso blanco bordado: la falda, de raso 
malva, con plegados de r.-iso blanco, lleva un volante de 
tela bordada, pegada con tres frunces sobre otro plega­
do que le sirve de cabeza, y  delantal bordado y ligera­
mente bullonado; túnica abierta en paniers, de raso 
malva, con plegados y encajes, y  cuerpo-casaca, escota­
do en cuadro, con peto bordado y pequeños paniers, 
sujeto con lazos sobre plegado de raso blanco. Manga 
hasta el codo con vuelta y encajes.

J oaquina  Balm aseda .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de

w  
te':

•IT E R A T U R A

EL NACIMIENTO DEL H IJO  DE DE DIOS.

La Roma pagana sucumbía bajo el poso aniquilador 
(le la sensualidad.

El parricida Nerón, Caracalla y Cómodo, saturado de 
vicios, ebrios con su soberbia, precipital)an la caída de 
aquel imperio exfacelado, incapaz de realizar ningún 
ideal de amor, de caridad, de esperanza y de fe.

Todas sus conquistas, sus triunfos y sus grandezas, 
consistían en hacer alarde de un poder avasallador.

Tenía que consumarse su ruina, y  al fin cayó con sus 
dioses, sus blasones, su pompa y su vanidad.

Más grande que ella Grecia, también liabia sucum­
bido. siendo sus trofeos atados á sus carros, sus cien­
cias desmembradas, su historia hecha girones y sus mo­
numentos arrasados bajo el furor de sus propios ver­
dugos.

Los sicarios de Roma hacían de los débiles esclavos, 
y de sus cuerpos blandones y cebo para los peces de sus 
estanques.

Toda idea noble ahogada en gérmen; todo destello 
luminoso reducido á lamentable espectacion. .

Pero tanto horror, tanta ignominia, no podían sub­
sistir.

Llegó por fin la anunciada Redención.

I I .

El profeta Isaías lo había anunciado.
La tradición mosáica estaba conforme en todas sus 

partes, de que de una de las ramas de las tribus de Is­
rael nacería el prometido de las gentes; el deseado de 
los pueblos oprimidos: el libertador del género hu­
mano.

No podía faltar la palabra de Dios.

4
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2 Enero 1880. CORREO DE LA MODA

i

En una m)clie providencial, misteriosamente ilumi­
nada por la indeficiente luz de los astros del firmamen­
to , nació el que vino á borrar los pecados del mund o.

Destinado estaba’á cumplimentar las disposiciones del 
Eterno, desde su muy alta y muy poderosa intercesión.

Y no vino con pompa y vanidad; no vino asom bran­
do con las preseas de una majestad ostentosa y perju - 
dicial para nadie.

Vino á sentir todas las calamidades del género hu­
mano, y con su martirio á dar á conocer lo nada de to­
das las grandezas humanas.

Nació humildemente, por la razón muy atendible de 
que todo en la tierra es miseria, y  que como dijo Bos- 
suet, la salud uo es más que un nombre, la vida no es más 
que un sueño, la belleM y los placeres no son m is que 
peligrosos entretenimientos.

Pero jque hay de verdad? Que el hombre ha nacido 
para el dolor y  que la vida real se halla sólo en lo eter­
no y absoluto.

Jesu Cristo descendió del cielo á la tierra, derramó 
toda su sangre, siu creerse rebajado, por salvarnos de 
una eterna condenación.

Somos infelices, porque jamás reconocemos nuestro 
error; ni nos avergüenza el triste espetáeulo de las va - 
nidades humanas; ñiños hace entrar en el camino recto 
la frustacion de nuestras quiméricas esperanzas.

Marchamos sin ley y sin norma, procurando sola­
mente satisfacer nuestros deseos. ¡Ay! no queremos fijar 
los ojos en el horizonte de la verdad, y á cada momen­
to zozobramos y nos envilecemos.

III.

Un acontecimiento sin causar daño, vino á hacer que 
nos reconociésemos.

Estamos en posesión de la verdad, y no queremos 
conservarla.

Los hombres de la sinagoga nos aletargan con sus 
grandezas, y nos atan al carro de su concupiscencia.

Y es preciso convencerse: no hay rango superior al 
de la virtud. Ella no necesita ni corte ni séquito: su b ri­
llo es como el del sol y su reinado es universal. Así ba­
jo un rostro plácido y sereno, late un alma pura y ge­
nerosa. ¡Cuán por encima está de la degradación m un­
dana!

Jesu Cristo vino á enseñarnos que no hay ornato 
como el de la humildad. Cualquiera cosa que se adorne 
con el insultante brillo del mundo, no merece la reve­
rencia de la virtud. Dijo por eso bien el profeta 
(Psalm. 35., V. G.): ri¡OhDLos! medido habéis mis dias, 
y  mi sustancia nada es delante de Tí.<*

Así es, que los cristianos, reconocen que la verdad 
es lo infinito, y que todo lo nacido para morir sale de la 
nada y en la nad i se hunde.

Los edificios más soberbios no son más seguros en 
su base que todos los negocios. El vence lor no es más 
que el vencido, ni los grandes títulos son superiores á 
la muerte. Sólo son dignas de respecto las cualidades 
del alma, los grandes propósitos y  losvastos pensamien­
tos. Y  e.-to es efectivo, porque tienen á Dios por objeto 
y se consagran á la Humanidad. Por eso el lema de 
Dios y Humanidad es el más grande que se pudo ima­
ginar. Sí, Dios y Humanidad; fraternidad universal: 
un sólo pueblo, un sólo gobierno, un sólo derecho. Hé 
aquí la síntesis del Cristianismo.

En vano la sinagoga se rodeára de infinitas precau­
ciones; todo lo avasallaron, pero no las almas, no las 
ideas.

Jesu Cristo es el padre de los débiles, de los mansos 
de corazón; es el padre de los que el mundo avasalla y es­
carnece, llamándolos y cobijándolos, para que deposi­
ten en su seno sus lágrimas y suspiros, y aspiren el 
hálito purísimo déla felicidad, sufriendo, trabajando y 
esperando.

La causa de Jesu Cristo es la elevación de la Huma­
nidad,

Debiéramos estar harto convencidos de que sin Jesu 
Cristo no tenemos padre: las cosas humanas son como 
el viento rápido, que se lleva las hojas de los árboles, 
como el excepticismo nos lleva las ilusiones del corazón. 
¡Oh, error desastroso! ¡Oh espantosa noche! ¡El cora­
zón seco! ¡el alma desierta! ¡vivir sin amor, sin fe, sin 
esperanza! ¿Quién puede vivir como el fósil, como el pa­

lustre? Dios, la Humanidad, la familia, el estrecho lazo 
de la unión de todos los pueblos, elevando un cántico 
de gratitud al supremo Arquitecto del universo.

Esta es la síntesis del Cristianismo.
Cuando los pueblos abren el pecho á la caridad, so­

bran recursos para los pobres.
La caridad es inagotable tesoro.
No hay calamidades que no remedie, infortunio que 

no consuele. Su valor es ap;icible, y no hace esfuerzos 
para elevarse.

Basta que los pueblos quieran ser grandes, para serlo.
Pero sin la fraternidad no hay unión posib le.
Jesu Cristo nos loenseñó. Se rodeó de humildes, y 

con ellos propagó la verdad.
Y por eso dijo: Ego sum veritas: Ego sum lux mundi. 

Y  por último: Yo soy la vid y vosotros los sarmientos . 
hEI que está conmigo está con Dios, y el que está con 
Dios á nadie tema."

Por eso, ¡oh cristianos! meditad en el nacimiento 
del Hijo de Dios, y  no padezcáis, porque no os proteja 
la sinagoga.

Teneis sensibilidad y genio para amar el ave que cru­
za los espacios infinitos, alabando con sus dulces trinos 
al Hacedor; teneis sensibilidad y genio para admirar el 
susurro del viento, el murmullo del agua y toda armo­
nía de la naturaleza. ¡Y aún apeteceréis las vestiduras 
de la sinagoga! ¡Y  aún diréis que es bello el ropaje del 
sibarita!

jO h! ¡nunca! ¡nunca! En vez de apetecer una fas­
tuosa vida, contentaos con una humildad grandiosa.

Imitad á Jesu Cristo; vivid en Jesu Cristo; esta es la 
gran virtud de los cristianos.

Así la Divina Providencia, al ver que somos cristia­
nos con humildad, nos impulsa hácia la verdadera gran­
deza, y  hace de todos nosotros nueva familia de her­
manos.

Y todo aquél que á Jesucristo se consagra, tiene glo­
ria , riquezas, poder, nobleza, cuyos blasones á nadie 
ofenden, porque consisten en la felicidad de todos.

Salgamos del tiempo y de lo mudable, aspiremos á la 
eternidad, y no nos esclavizarán los vicios.

Las tristezas ó inquietudes de los soberbios, son el 
castigo de su vanidad.

La verdadera sabiduría consiste en amar á Dios y 
en vivir como h<=Tmanos.

Por último, el Cristianismo corona el edificio de su 
grandeza con las palabras del Eclesiastes: "Teme á 
Dios y observa sus mandamientos, porque esto es todo 
el hombre."

Todo lo demas no es el hombre.
El hombre no es comer y beber; el hombre es la in­

teligencia y el amor.
Esto nos ha dado a conocer perfectamente el naci­

miento del Hijo de Dios.
Hossanna al elegido de Israel.
Pasemos de las tinieblas á la luz, de la duda, á la fé, 

y adoremos al humilde Hijo de Nazaret, al Dios huma­
nado, al Hijo del carpintero de Belen; al Hijo de la pe­
rínclita Reina de los ángeles!

¡Paso á Jesucristo!
¡ Campo á la fraternidad universal!

D e . L ópez de ia  Vega.
1879.

A LA REINA DE LA FIESTA.

Poesía eecritaeu lemosin por D. Teodoro Llórente, premiada 
con la flor natural en los Juesos florales de Valencia, é in ­
cluida en el Album de obras literarias lemosinas regalado 
á S. i l .  la Reina D." María Cristina.

TRADUCCION.

¡ Oh Reina de la fiesta! Sin verte yo ensalzara 
tus glorias en mi canto, que inspira tu  arrebol; 
tal la avecilla, apénaa la aurora el cielo aclara, 
cual si las glorias todas del dia adivinara, 
ántes que el sol asome ya está cantando al sol.

Alegre y vergonzosa, tranquila y  desinquieta, 
cual virgen desposada que llega al sacro altar, 
lle\ada por la mano del laureado poeta, 
con una flor por cetro, del gran jardín de Edeta, 
te veo al trono insigne del Gay Saber llegar.

Y escucho cuál tu  nombre corre de boca en boca, 
las apretadas filas en plácido rumor ; 
y el júbilo adivino que intenso te  sofoca.

cuando tu  pié las gradas del alto sólio toca, 
en tus brillantes ojos, en tu feliz rubor.

Y  siento, en fin, los vítores que en general protesta 
estallan cuando ocupas el áureo sitial,
y  entre gozosos plácemes admiróte modesta; 
yo aún no te conozco, ¡oh Reina de la fiesta! 
mas ya te he consagrado mi corazón leal.

¿Serás la infantil virgen que en su alma candorosa 
guarda el incierto gérmen de un desear febril?
¿Serás doncella amante? ¿Serás honrada esposa?
¿Serás capullo tierno, ó desplegada rosa
que abrió el purpúreo cáliz al limpio sol de Abril?

No sé ; mas cual imágen á la que humildemente 
cansado peregrino se acoge en su ansiedad, 
yo. Reina, á tí me acojo, que niña, adolescente, 
madre, matrona ó virgen, serás eternamente 
ángel guardián que adora la pobre Humanidad.

Eres aquella Sirte, que con ardiente llama 
por las tesabas selvas Apolo al perseguir, 
en un laurel trocándose, le dió la fresca rama 
que tn  flor eternamente su magestad proclama^ 
y en la sien del poeta siempre se ve lucir.

Eres la bella y  santa Rebeca misteriosa, 
que al pié de Jas palmeras que arrullan á Nachor, 
en el pozo simbólico llenó el ánfora hermosa, 
y alzándola eu sus brazos, turbada y ruborosa,
¡a acerca al labio ardiente del dueño de su amor.

Eres la impresionable princesa enamorada, 
que al trovador dormido eu su palacio al ver, 
su noble frente besa, y huyendo apresurada 
le hace soñar, ¡oh dictia! que alguna gentil hada, 
por verle, desde el cielo dignóse descender.

Eres la diva imágen que el genio ve confusa, 
y  en ua  deseo eterno inflama el corazón ; 
la que en sus sueños vieron, casta y  serena Musa, 
Petrarca entre los bosques floridos de Vaiclusa,
Dante entre el rojo fuego del antro de Pluton.

Eres gentil belleza que al alma tierna halaga; 
ninfa en la selva umbría; náyade en la onda azul; 
niña que en torre mora lloró su cuita aciaga, 
sirena melodiosa, radiante y fugaz maga 
que atrae y desparece por el etereo tul.

Eres Fe, y Esperanza y Amor y Poesía; 
fuente eu la baja tierra de dicha celestial; 
báculo en que apoyarnos, brújula que nos guía, 
y  mano que nos lleva por la escabrosa vía 
al último horizonte que linda en lo eternal.

Yo que entre blancas nubes y estrellas te contemplo, 
yo que te rindo amante cuito y veneración, 
cual devoto que un grano de incienso lleva al templo, 
quiero también, ¡oh Reina! de adicto dar ejemplo, 
y  humilde consagrarte mi tímida canción.

La fe, la gentileza, la fama y patria y gloría 
te cantarán los bardos que hoy deben acudir; 
del arte los portentos, del héroe la memoria, 
la dicha del pasado, la cierta ó la ilusoria 
ventura de los siglos que oculta el porvenir.

Y  entre esos cetros de oro, Uuros, palmas y aceros, 
entre esas mil visiones que el genio hará brillar, 
reyes é ilustres sabios, artistas y  guerreros,
te elevaré, sonrientes tus labios hechiceros, 
radiantes tus pu¡iilas, augusto tu mirar.

No con belleza humana, con célica hermosura 
relucirás gloriosa cual astro brillador, 
y te verá el poeta cual símbolo y figura 
de la beldad aquella que siempre vive y  dura, 
y alumbra lo infinito con eternal fulgor.

I R c a k d o  G e s t e e .

BANOT; D E  B A Ñ O S .
(Viajes por mi patria.)

XVIII.
DE ALGUNAS INVESTIGACIONES GEOLÓGICAS.

A las ocho de la mañana el sol llenaba todo nuestro 
cuarto de dormir. ¡Qué alegría! Hacia casi cuarenta dias 
que no le veíamos la cara risueña al dios Febo.

Raf¿iel venía de despedir á su amigo León , y  Dolores 
dibujaba, desde el balcón de su cuarto, un bonito pai­
saje que le ofrecía las lejanas sierras y  el arroyo que 
murmuraba á tres metros del hotel; arroyo que viene 
déla Garganta, regando huertos y prados hasta entrar 
por la parte alta de Baños, dividiendo el pueblo en 
dos partes casi iguales, para tomar su salida del S. O.
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por el costado del hotel. La corriente de estas aguas es deliciosa. Salta entre

f>eñasco8 y cantos rodados, formando pequeñas presas entre las breñas que 
e atajan, y ofrece saltos y cascadas naturales tan bonitas como cualquier otro 

rio de las montañas Helvéticas.
Llaman á este arroyo por mal nombre, Rio-AmhrQsi, deri­

vado del país que recorre, parte de la llamada Ambrácia de los 
Vetones, en los tiempos anteriores A los romanos.

Las sierras que rodean á Baños, y sobre las cuales están 
asentados Candelario, Hervás y Béjar, se ven cu­
biertas de nieve, desde su base hasta su cima, 
pero nieves eternas que visten de blanco á aque-

N \
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líos gigantes que miden 1.249 pióa de altura, so­
bre el nivel del mar. Esto no quita para 

que Baños tenga un clima tem-
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piado; como que está á 40 gra­
dos y un minuto de latitud y 12 
de longitud.

Existen noticiaspri- 
mitivas del terreno 
geológico de Baños. 
Anteriorálos 

romanos, 
existía en lo 
que es hoy
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riosidad de los habitantes de aquella comarca, que por espacio de algu­
nos años acudieron presurosos á contemplar con sus propios ojos el extra­
ño suceso. Parece ser que de pronto se vino abajo, de una manera lenta 

y  sin estrupicio alguno todo el terreno que servia de balsa al lago 
de agua caliente, en cuyo centro existia una edificación, 
quizás algún establecimiento balneario, el cual quedó tam ­
bién verdaderamente enterrado, sin que por efecto del hun- 

> dimiento se destruyera ninguna de sus principales pa-

Desde aquel momento el lago desapareció 
y quedó solo, como resto de sus aguas, un 
pequeño manantial que corría en dirección al 

Itiu-Ambrós, con cuyas corrientes
se confundia.

Este fenómeno se debe atribuir 
solamente á una depresión del 

terreno; he­
cho que no es 

tan raro, 
puesto que se 

repite fre- 
cuentemente; 

pues estu­
diando las
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3. Som brero para niña.

hondonada de arenales; sobre cuyo suelo está la carretera, y  antes 
era una empinada sierra de elevadas piedras <^ie dominaba al pue­
blo , un anchuroso lago de agua hirviente. Dicen que se llegaba 
á este espacioso y rarísimo lago con mucha*dificultad, escalando rocas 
escarpadas, por entre las cuales corria el agua humeante,

Las márgenes del lago eran de lodo que parecía estar hirviendo, y 
el color del agua era muy oscuro, á causa de las partículas terrosas 
que contenia en suspensión.

La ebullición 
se notaba tan só­
lo en un lado, 
donde el agua se 
elevaba hirvien­
do á la altura de 
tres ó cuatro piés, 
agitando cons­

tantemente toda 
la superficie del 
lago, quedesen- 

/  volvía de contí- 
' nuo vapores sul - 

furosos.
li r Esta evapora­

ción perjudicaba 
enormemente á 

É  las plantas y  ár-
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Á. Sombrero para niña.
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condiciones geológicas de la República mejicana, nos eiicontramos re­
petido este fenómeno en las montañas de los Andes. La altura de 
estas célebres montañas ha ido disminuyendo gradualmente. La ciu­
dad de Quito, según la Condamine, estaba en 1745, á 9.r)9G piés sobre 
el nivel,del m ar; según Humboldt; en 1803 á 9.570 piés, seaun 
Boussingault; en 1831 á 9.567, según Orton; en 1867, á 9.520 piés. 
Quito se ha hundido, pues, 76 piés en 125 años, y  el Pichincha 218 
en el mismo período. Su cráter se ha hundido también 425 piés en 

los últimos 
veintiséis 

años, y el del 
Antisana 165 
en sesenta y 
cuatro años.

Debatía yo 
amigablemen­
te con el mé- 

i dico de Ba­
ños, miéntras 

almorzába­
mos, estos fe­
nómenos, que 
él no quería 

reconocer, 
jcuando Dolo­
res, tomando 

cartas en la
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boles más inme­
diatos. No obs­
tante, k s  te rre ­
nos que se halla- 
baná alguna distancia eran 
muy fértiles y propios para 
cultivo.

La temperatura variaba 
entre 50° y 60°.

Este lago en continua ebullición 
era una verdadera maravilla de la 
naturaleza, y ofreció campo á gran­
des consideraciones geológicas, entre los an ti­
guos naturalistas que en la  rudeza de aquellos 
tiempos estudiaban los fenómenos que 1 s ofre­
cía el mundo creado.
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7 X U .  Trajbs y ADOKÍ̂ S para baile  y concierto.

contienda, decía: 
— Nada más 

natural que el 
hecho aquí cita­

do de la depresión del ter­
reno en que está asentada 
la parte derecha de Baños. 
La evaporación de las aguas 

que corren por el sub-suelo y las sa­
les que arrastra en sus corrientes, 
bastan para justificar el cataclismo 
que consignan los geólogos antiguos, 

si para la realización de tan singular fenóme­
no no fuese bastante el volcan en actividad 
eterna que nene este 2>ueblo en sus más inter­
nas entrañas. Ayer recorrí su campiña, paseé

I

nn Y ^8^ antes de Cristo, „ vggtí.io g. vestido .ie P.Westid’oconTo’.'^Goia l’einadÓ para * i3. Vestido H- líscl-avina cercanías, para conocer su flora, y  pude apreciar de-
ocurnó on baiios un hecho bastante raro que excitó la cu- escote fioliá. muaelina. dial de eacajo. JJcrnariff' ' baile, teatro, coDcicrto o bmle. bordado d'- onc.ajL*. bidamente todas las condiciones geológicas de la región ba-

6. I'aletot visita de terci o pi lo r n i .
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ñense. Su terreno es primitivo desde un extremo á otro. 
Le constituye grandes masas de sílice, mica, feldespato 
y granito bien formado. En el cerro denominado Mata- 
gato se encuentran vestigios de productos volcánicos, 
bastantes á acusar aquí la existencia de un volcan, al 
que deben 3a temperatura las aguas minerales de la lo­
calidad.

Que este volcan está en movimiento, lo dicen las ther* 
mas que hoy conocemos, y  más aún el lago hirviente 
que desapareció en el ano de 180 ántes de Cristo. Son 
estos los signos más determinantes para saber que esta­
mos habitando sobre un volcan, y que nos amenaza la 
misma suerte que á los vecinos de Pompeya ó de Her- 
culano.

—^Moriríamos bajo la candente lava? exclamaban 
Rafael y el médico á la vez.

—Ño es esto de creer, por ahora al ménos; pero 
tampoco me atrevo á negarlo, replicó Dolores. Estos 
son fenómenos que se presentan cuando ménos se espe­
ran.

Por lo demas, la sierra donde está clavado Baños 
es precisamente la boca del volcan, que arde á tres ó 
cuatro mil metros de nuestros piés, y que tiene ramifi­
caciones hasta las orillas del Tajo, en Portugal; pues 
estas sierras que nos rodean pertenecen á las cordille­
ras carpeto-vetónicas, que dan principio en Guadarrama 
y terminan en el reino vecino. La circunstancia de no 
aparecer fragmentos ó vestigios volcánicos en toda esta 
larga cordillera más que en las inmediaciones deBaños, 
demuestra claramente que aquí está más próximo el 
rompimiento del cráter. Nosotros podemos decir ahora 
con entera verdad oque estamos sobre un volcan."

Tenía razón Dolores. Habia hablado como podia ha­
berlo hecho un profesor de ciencias naturales de la 
Universidad de Viena.

Pero observemos, ántes de continuar, un fenómeno 
que se da en el órden de la naturaleza, como en el ór- 
den fisiológico de nuestros séres.

Estábamos sobre un volcan: á cuatro mil metros de 
nuestros piés ardia un inmenso cráter que amenaza 
consumir, en un plazo más ó ménos corto, m ultitud de 
pueblos y de campiñas, y  coronaban las sierras he­
ladas, las montañas eternamente vestidas de sábanas 
inmensas de nieve. El fuego en el interior, en el cora­
zón de aquella región; la nieve en el exterior. Fuego, 
calor en el alm a; frió, nieve en el rostro. Así es la vida 
de muchos séres... Aparentando glacial indiferencia, 
vestidos de una frialdad sin límites, abrigan en su alma 
ardientes pasiones, volcanes enteros, que unas veces los 
enciende el amor, otras la ambición, y  no pocas las a ti­
za bastardos propósitos, criminales intentos, que tuer­
cen el fin de nuestra vida hasta llevarnos al mal.

A  las dos nos habia señalado el médico la hora del 
baño.

Como no era la temporada, estábamos solos para 
tomarlo, lo cual no era del todo malo, teniendo en 
cuenta la comodidad que esto proporciona.

Terminado el almuerzo, dispusimos un paseo por la 
carretera de abajo, entre la glorieta y las huertas. Nos 
acompañaba el médico, como era de rigor.

(5e contimtará )
N icolás D íaz  y P eubz .
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Cuando las nieves bajan délos altos montes, cubrien­
do con su blanco sudario las llanuras, cuando el cierzo 
gime entre los ásperos picachos, y  mudos los pajarillos, 
solo se oye el siniestro graznido de las aves de rapiña, 
el sencillo habitante de los campos, se refugia en su 
cabaña.

En torno, del amigo hogar, se reúnen las familias, y 
su llama viva y juguetona ilumina, confundidas en un 
solo grupo, las cabezas blancas de los ancianos, las 
blondas cabezas de los niños. Las mujeres preparan las 
burdas telas que deben servir de abrigo á sus maridos y 
á  sus hijos; los hombres trabajan, ya haciendo cestones 
de mimbre, para cuando la tierra alegre y rejuvenecida, 
le brinde con sus frutos, ya anudando las redes, en cu­
yas mallas puede atraer á su familia un enjambre de 
dorados pececillos.

Hablan de los novios próximos á casarse, de las des­
gracias que afligen á sus amigos, de los séres amados 
que lian perdido, y  sobre todo de la próxima cosecha; 
de las abundantes recompensas que el cielo dará en pre­
mio á su laboriosa vida.

Algunas veces, al oir un dicho gracioso, ríen todos 
los circunstantes, no con esa risa convencional de las 
ciudades, sino con esa risa espontánea, que Dios ha 
dado al hombre como grata espansion del alma.

En aquel cuadro risueño, no falta jamás el perro fiel, 
el gato que dormita junto al hogar, abriendo de vez en 
cuando sus ojos redondos y amarillos.

Pero, suena la campana de la rústica iglesia que toca 
el ángelus, y todas las cabezas se inclinan reverentes.

Entónces el venerable abuelo saca su rosario, y  res­
ponden á su voz temblorosa las voces frescas y  juveni­
les de sus hijos y  sus nietos.

Después, se recoge la labor y cada uno se retira á su 
lecho, en donde el benéfico sueño cierra sus párpados 
para que no se vuelvan á abrir hasta que el alba esplen­
dorosa cubra con sus azulados velos las cúspides de los 
montes.

¡Ah! jqué cuadro tan distinto ofrecen las ciudades?
Aquí, terminada la comida, el esposo apresurado 

corre al café, para murmurar con sus amigos, cuando 
no se entrega á las violentas emociones del juego ó de la 
crápula; la esposa vá á buscar á sus amigas, para ir al 
teatro ó á las reuniones, palenques de su vanidad pueril, 
de su coquetería necia y perniciosa.

El abuelo queda triste y solo en su aposento, los n i­
ños entregados á las criadas oyendo de los labios de es­
tas, lo que jamás debiera presentarse á sus imaginacio­
nes infantiles. Dan las doce, la una, acaso las tres, sin 
que los esposos vuelv;\n á sus hogares; dan las ocho, las 
diez ó acaso las doce, cuando al dia siguiente se levan­
tan rendidos por la fatiga de la noche anterior, sin que 
agitados de espíritu y  de cuerpo, quizas hayan podido 
conciliar el sueño. Y el esposo se lanza de nuevo á la 
calle para dar cima á sns negocios, y la esposa sale á 
tiendas, á hacer visitas, á osteníai por todas partes su 
insignificancia absoluta.

Y  el abuelo, tal vez enfermf>, queda sólo en su apo­
sento, y los niños entregados á manos mercenarias.

Hé aquí el cuadro desolador, y  cada vez más negro, 
que ofrecen en las ciudades las familias.

¡Ah! Léjos de mí la idea de encomiar las virtudes 
campesinas.

Eti donde quiera que el hombre habite, allí se halla 
el genio del mal moviendo ruda guerra al bien, como la 
opaca sombra sigue inevitablemente á la luz, ansiosa de 
ofuscar sus resplandores. Y si no fuera así, si no exis­
tiese la lucha, ¿cómo podría aspirar d  hombre al triun­
fo que le está reservado más allá de las nubes azuladas?

Las pasiones humanas combaten allí, como en todas 
partes, contra las virtude.s, y no dejan algunas veces de 
mostrarse coronadas con el laurel de. la victoria.

Pero es indudable que el egoísmo, que el individua­
lismo moderno, fruto casi siempre de pérfidas lecturas, 
de predicaciones insensatas, no lian podido aún pene­
trar en las lejanas comarcas, destruyendo sin piedad á la 
familia; es indudable que el ateísmo y el indiferentismo 
no han arrebatado todaví.i á jas almas campesinas sus 
goces inefables, sus dulces esperanzas de otra vida.

Pero deber es de los que guardan aún intacta su fe; 
de los que aún rinden culto á una creencia, agitar el lá­
baro santo á la fiiz de los descreídos, y morir, si es ne­
cesario, mártires de su idea.

Y  valor, valor inmenso necesita el que en esta época 
osa abogar por lo que fué, en medio de la burla y del 
escarnio de cuantos le rodeau. El mismo Jesucristo, que 
corrió con júbilo á la muerte afrentosa por salvar á los 
mortales, se sintió postrado y desfallecido ante los im­
properios del pueblo nefando que le conducía al su­
plicio.

No importa. Hermanas mías, vosotras á quienes Dios 
ha concedido un alma, que es de la esencia misma de 
los ángeles, en cuyo corazón arde espontáncameute el 
fuego inmaterial de las aspiraciones divinas, agrupaos 
en torno m ío; seguid mi bandera: se trata de salvar á 
la familia; se trata del porvenir de vuestros hijos, de 
los hijos que Dios os ha dado, para que funden nuevas 
sociedaJts que sustituyan á esta sociedad, ya vieja y 
enervada.

Muchos átomos Je luz furmau el luminar brillante

que alumbra el universo; muchos y diwrsos ecos for­
man las armonías de la creación.

¡Hermanas! ¡Llevemos cada una nuestro pequeñísimo 
grano de polvo para levantar el grandioso monumento 
en donde se asiente de nuevo la fe, en donde se entro­
nice de nuevo la familia.

(5e continuará.)

EL HUSO, LA RUECA Y EL TORNO.

Los filamentos del lino, del cáñamo y del algodón son 
de una longitud y de un grueso muy limitados para 
formar con ellos un hilo continuo. Reúueseles, pues, y 
seles da adherencia entre sí por medio de la torsión 
conveniente; esto es lo que se llama el hilado.

El arte del hilado asciende á la más remota antigüe­
dad, puesto que debió necesariamente preceder á la con­
fección de los tejidos, y muchas naciones reivindican el 
honor de haber inventado el huso. Moisés nos enseña 
que fué Noema, hermana de Tubaloan, la que inventó 
el arte de hilar; los egipcios lo atribuyen á su diosa 
Isis; los griegos á Minerva; los lydios á Aracne; ios 
chinos á su emperador Yao.

Como quiera que sea, el huso y la rueca tienen un 
origen muy antiguo. Si hemos de creer á los historiado­
res y  á los poetas de los buenos y antiguos tiempos, es­
tos pacíficos instrumentos se manejaron en un principio 
por las reinas y las princesas; en la edad media vemos 
frecuentemente la rueca en manos de las damas nobles; 
pero en nuestra ép^a, el huso, la rueca y el torno apénas 
se manejan más que por las jóvenes aldeanas que guar­
dan sus ganados, y perlas ancianas alamor de la lumbre.

Apénas hace medio siglo que estos sencillos instru­
mentos fuéron reemplazados por máquinas complicadas, 
y  que motores animados por el agua, ó el vapor, se en­
cargan del trabajo reservado en su origen á los dedos de 
las mujeres de nuestras campiñas. Sin embargo, el clá­
sico torno no ha desaparecido completamente, y solo por 
medio de él se puede obtener en el dia ciertos hilos de 
lino fino destinados para los encajes y  las batistas finas 
que no ha podido obtener hasta aquí el trabajo mecánico.

Trasladémonos, pues, con la imaginación á una de 
esas vastas moradas rústicas donde durante largas vela­
das de invierno aldeanas agrupadas en torno de un palo 
de resina, que esparce una claridad dudosa, hacen girar 
rápidamente el huso entre sus ágiles dedos, y  devanan 
su meca escucliaudo el relato de alguna buena abuela ó 
entonando algún cantar conocido.

El huso es un palo de madera ligera, redondo en toda 
su longitud, terminado en punta por loa dos extremos, 
y largo de cerca de lo  á 20 centímetros. Un poco enci­
ma de la punta inferior Jiay un pequeño relieve que re­
tiene el hilo y le impide caer.

La rueca es simplemente una cana ó un palo delgado 
y largo, á cuyo extremo hay atada una cinta. Róllase á 
su cima cierta cantidad do liilaza que se sujeta por me­
dio de la cinta.

La hiladora fija la meca en su costado izquierdo, sos­
teniendo la hilaza con esta mano, y  con la derecha saca 
de la parte inferior de la rueca uua pequeña cantidad de 
hilaza, que estira entre sus dedos mojados ántes en su 
lengua y que fija al extremo del huso.

Fijado el hilo en el huso, la hiladora toma éste entre 
el pulgar y el dedo de en medio de la mano derecha, y 
le imprime un movimiento de rotación sobre sí mismo 
A medida que gira el huso, saca hilaza de su rueca en­
tre el pulgar y el índice, que tiene cuidado de mojar en 
su saliva para humedecer el hilo y darle cierta consis­
tencia, y retuerce la hilaza formando el hilo que rolla en 
el huso. De esta manera hila la hiladora liasta que se 
llena el huso con el hilo y no queda hilaza en su rueca.

El arte de la hiladora consiste en no tomar más que 
el lino ó cáñamo que necesita para formar ol hilo más 
fino , y  al mismo tiempo el más fuerte posible para sa­
car con igualdad su hilaza, para mojarla lo suficiente y 
darla siempre el mismo grado de torsión. Porque, en 
efecto, lo que constituye la perfección del hilo es la ma­
yor finura junto á la lisura é igualdad más constante.

En cuanto al torno, es una máquiua tan sencilla 
como ingeniosa, bien conocida en nuestras campiñas. 
El pié t’e esta máquina se forma de dos bastidores ho­
rizontales reunidos por cuatro columnillas verticales; en 
el bastidor superior hay una rueda cuya muesca tiene 
una cuerda que va á parar á una pequeña polea que for­
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ma parte del devanador. La hiladora saca de su rueca 
una mecha filamentosa que fija en el extremo del de­
vanador. Después pene la rueda en movimiento por 
medio del pedal que mueve con el pié. La acción de la 
máquina tuerce el hilo y lo arrolla en el devanador, 
miéntras que la hiladora estira y  moja la hilaza. El 
tomo es el punto de partida de todas las máquinas que 
se usan en nuestros dias en las hilanderías.

Tal era el estado del arte del hilado hace ménes de 
un siglo. Entónces la hilandera y la tejedora de mano 
reemplazaban todas esas intermitencias del trabajo agrí­
cola, sobre todo con respecto á las mujeres; cada caba­
ña tenía su tomo. U n salario módico, pero continuo y 
u niversal, vestía y  alimentaba especialmente la vejez de 
las  pobres madres de familia. Las máquinas han mata­
do en el día á fuego lento la industria del hilado y del 
tejido de mano, que desde tiempo inmemorial hacía un 
papel tan importante en la vida del campo; han roto el 
torno y la rucea que alimentaban y consolaban á la mi­
tad del género humano.

Acerca de ciertos hilos finos de relevante calidad, ta ­
les como los que se emplean en la confección de encajes 
y de las más bellas batistas, los dedos de la hiladora no 
han podido reemplazarse. Cuéntanse hoy en Flandes, 
el Cambrasis, la Bretaña, hiladoras de mano por milla­
res, algunos de cuyos productos se pagan hasta á 2.000 
francos la libra; entiéndase bien que no á ellas.

En el dia mismo la Bretaña se obstina en hilar y en 
tejer su lino á mano, y el regalo de bodas que un aldea­
no bretón hace á su prometida es una bella rueca ador­
nada con cintas y con sus correspondientes husos.

(llistoire d  unefeitiUe de papkr, par .T. Pízzetta'.

CORRESPONDENCIA.
Junio á la chimenea. —F&ra, que el pelo quede bien 

rizado, se moja con espíritu de vino, ondulándolo des­
pués con horquilla de concha. Es preferible un vestido 
sencillo de lana que esté de moda, á un vestido de seda 
usado por rico que sea. Destínelo V. para los adornos. 
Hay lanas baratas que lo mismo sirven para invierno 
que para verano y que se adornan con seda brochada, 
produciendo un efecto distinguido.

£ . M. (h .lN .—Después de haber pasado algunosdias

en casa de su amiga, es obligación precisa, cuando regre­
se V. á la suya, escribirla una cartaefectuosadándolalas 
gracias por su buen recibimiento; pero guárdese V. de 
mandarla algún regalo inmediatamente; porque pare­
cería que quiere Y. pagar cd hospedaje con agravio de 
la buena amistad. Si quiere hacerla algún obsequio 
aguarde V. una ocasión oportuna.

A . Se ha recibido la letra con el importe de los 
encargos. Las manteletas-visita se hacen generalmente 
de cachemir y  tienen la doble ventaja de servir para en­
tretiempo, bastando en los meses de frió riguroso po­
nerse debajo algún abrigo. No he olvidado las recetas y 
tan pronto como las adquiera las publicaré.

Cristina y Antonia.—Mil y mil gracias por su cari­
ñosa amistad. En estos últimos dias del año estoy muy 
ocupada y me es imposible escribir.

Una suscritorade El sérico-sapo se cono­
ce familiarmente por palo jabón, que se vende en to­
das partes. Se pone en remojo, dejándolo hasta que ha­
ga espuma, y entónces se lavan los objetos de lana, sean 
blancos ó de color.

Una madre estremada.—Me aseguran que el mejor y 
más radical remedio contra las tercianas se reduce á una 
cucharada de miel blanca y otra de azufre en polvo; se 
mezclan ambas cosas y  se toman en ayunas.

Alicia. —La moda nueva de túnica con panier permi­
te utilizar las túnicas largas y las polonesas de los años 
anteriores,como asimismo los cuerpos dealdetas largas. 
Para las túnicas polonesas basta con abrirlas por delan­
te y recogerlas; para los cuerpos largos basta añadirlas 
la pequeña túnica con panier que es tan graciosa. Esta, 
si no hay bastante tela, puede hacerse de un tejido y de 
un color que armonice con la del fondo, siempre que el 
plaston y los guarnecidos sean del mismo tejido que la 
túnica.

N . L. 0 .—No hay nada en efecto más desagradable 
que tener los ojos ribeteados de encarnado. La coroni­
lla que crece entre las miesos ofrece un antídoto sencillo 
contra esta enfermedad. Por medio de la destilación de 
estas flores se obtiene un agua muy buena, á la que 
puede darse un olor agradable añadiéndola agua de rosa 
ó de jazmín.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el nú­
mero 47 de E l Correo, correspondiente al 18 de D i­
ciembre, por las Sras. Doña Carlota Sanz, de Brihuega; 
Doña Gertrudis Apeca, de Santander; Doña Carmelina 
Gómez Tovar, de Soria; Doña Paula Dieguez, de Múr­
ela; Doña Lucila Fuentes, de Segorbe; Doña Juana P i-  
nilla, de Toro; Doña Jesusa Alvarez, de Ciudad-Real; 
Doña Martina González, de Coria, Doña Sabina Bueno, 
de Madrid , y  Doña Eugenia N. Stoppa, de Gibraltar.

SOLTERO.

II

BDEM.

CHARADAS.

I.

La primera repetida 
forma infinidad de cosas, 
más con tercia repetida 
yo no puedo hablar á solas 
pues tendré que preguntarle 
segunda coa mucha sorna 
y la risa: ¿á qué negarlo? 
pondría fin á la broma 
siendo el todo en la mujer 
lo que la impele á ser tonta.

CoKsüBLO DE C astro.

Figueras de Astúrias.

De una nota musical 
se compone la primera, 
de un guarismo y su vocal 
la segunda y la tercera.

Es el todo un instrumento 
que musical es también, 
y  terminado mi cuento, 
que ustedes lo pasen bien.

JoAQUiií R a m a .

M E D A L L A
Exposición Universal 1878

GLICERINA
CREOZOTIZADA CATILLON

R ecelad a co n  e l  m ejor é x i lo  contra la s  
ENFERMEDADES DEL PECHO, RESFRIADOS, CATARROS, ASMA, 

BRONQUITIS. LARINGITES. EXPECTORACIONES ABUNDANTES, etc. 
Muy su perior a l A lquitrán , c u y o  p rin cip io  a c tiv o  e s  la  Creozota. 
R eem plaza e l  A c c iic  de h ígad o  d e  bacalao con  la  ven taja  de 
q u e lo  to leran  tod os lo s  e s tó m a g o s  aú n  d u ran te lo s  ca lores. 

P a r ís  ru é  F o n ta in e , 1 , e t  r u é  C h ap ta l, 2 . 
D ep ositario  e n  JíspuH u : R- J  C h a v a k k i . .vto ch a 87, MadrIíL 

Por menor: Atocha 8a y en todos las Imeuas faruucias de España.

CORREO DE LA MODA
M o n te r a ,  1 1 , 2 .“

Taller de confecciones y venta de patrones de vestido y otras pren­
das cortadas en el acto. Todo á precios reducidos.

Curación radical de los 
catarros crónicos, co ­
queluche , irritaciones 
de garganta,por medio 
del JARABE PECTORAL 
de Moreno Miquel. Pre­
cio, 1 0  rs. Irascu Depó­
sito, .general, í'armacia 
de su autor, Aren.al, 2. Madrid,y en 
las piiiicipales farmacias de España.

H E H P B  S
Se curan radicalmenle con las pil­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Escolar, plaza del Angel, 3.

NO TOS
HELIGINA VEGETAL.

Curación rápida y segura de toda 
clase de tosc.Sj por pertinaces y rrhel- 
dcs que sean, curando la catarral en 
veinticuatro horas. J.irahe á 12 rs, 
frasco, pas-Clllas a 1 2  rs. caja y píldo- 
rns á 10 rs. caja.—Erito seguro. Far- 
macia de Pérez Negro, Ruda, 14; Pon- 
tejos, C; Valladolid, C. Llórenle.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F  l A
CHÜCOLATKS, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito general; calle Mayor, 1 8 y 20. Sucursal: calle de la Monte 
ra, 8.—Madrid._______  __________________________

1VT"“ L A .I > V 0 C  A T ,  3Z»A.T^QTTBT A i  0<*
5 <t 7, ñuB Léréque, A .rg~en te -a il, p r ii  Parii.

FLOR DR c is .iíK , polvos adliGreulcs con gllccrlna para los  
cutis delicados siempre 20 años. — a g u .% i»r  i -a  a.%DA 
DE L.4ÍI ROI0.4SÍ coutra las arrugas. — Medalla de Oro.

PERFUMERIA DE PASCUAL
S ,  ] V t a d . T « i d . .

Patrocinada por la  más distinguida Sociedad de la  corte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse todos los ar­
tículos de perfumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le­
gitimidad de Los mismos.

I V I E D I C A C I O N  E S P E C I A L
d e l D r. P ío  V in a d e rCONTRA LA TISIS PULMONAR

Y AFECtlIONES CRÓNICAS DEL PECHO.
La tisis es enrabie siempre. áun eu bu tercer periodo, con tal que reste 

al enfermo porción auflciente de pulmón para la vida en el momento de em­
pezar el tratamiento. Creo, por tanto, hacer nn bien á los enfermos y cum­
plir un deber para con loa médicos al anunciar los medicamentos que prin­
cipalmente empleo. El protpecto que lot ncompaüa índi'fo tu u to , debiendo 
los enfermos emi»-zar aíempte la modicaciou por el 

ÁCIDO FÉMCO AUSK^lCAC. Base del tratamiento, en la mayoría de 
los casos dará por resuitmlo la curación por ei solo. Kn condiciones especia-
& __ i>7 1 ¡na p m 01*11 A H *

tivo que K» -
en enfermos debilitados.

JA R 'lth  C H \C E \T R \n o . Prescindiendo de las indica­
ciones que llena en la tisis puluionar, es nctivUlno como anlihtrpiHco y 
dfBuralico. Dará s-empre resultados más rápidos y sepiros que las demás 
pwporacionca sulfurosas y epuas minerales de igual Indole.

PÍI.OOBA8 FKIuaoi.MISAS DE VIXAIiKn. f.a necesidad de hacer 
UBO del hierro eu enfennos delicados nt» pueden tolerar las fatiga.s di­
gestivas y lenlltml en obrar do los preparados femjginosos. me ha obligado 
i  la pr-‘paracion de estas pildoras, que á base áoproiocloruro de hirrro ilni» 
c» sal absorbililc por el esíómago, reconstituyen la sangre más empobrecida 
•n el espacio de tm mes y sin molestia alguna. Hemos adoptado la forma 
niluler. i-ni.ugrecer los dientes como las prejiaraclones liquidas
P Véndan*® estos preparados eu las principales farmacias al precio de sais 

«tas el ácido fémeo y cinco los demás productoe. En Maiiríd , Borrell y 
M^nel !'• Garcerá, Fernandez Izquierdo, biaz, Sánchez Ocaha
«marran, M'Tcno Miquel, etc, ’

s-AnHiilL*» «lo af«*ooi<m«‘s  «lo p o c h o , l*r«*-
'  oiitroHuol«> d o r o o h a , d«> una á  IroH.
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r VINAGRE
superior para el tocador

EL SUBLIM E
Impide inmediatamente la caída del pelo

EN EL DEPÓSITO DE LA UNICA VERDADERA
A í i l l A  7/ IM > I.V O S  dentífricos de I t O T O T  
229, m e Saint-Honoré. — DÉTAlL: ISbonl. des Italiens, París J

W )\m  EXPOSICIONMUEBLES DE LUJO
Esta casa présenla un abundante y 

variado siirliiln de MUEBLES, TE­
LAS Y blLLEIllASdolas principales 
fabricas nacionales y extianjeras. Se 
puede amueblar en 21 horas desde la 
ca'-a más müd®sia hasta el más opu­
lento palacio. Mohay «]uicii compita 
en precio, gusto y buena construc­
ción: martes y viernes, exposición sin 
venta, de siete á nueve de la nocho,

3-C0!íTASILL\ DE LOS Á JiG E L E S.-S
Ayuntamiento de Madrid
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EXPLICACION DEL FI6UE1N 1390.

eO^BBEROS DE MODA.
Somhero RosiN.i para feñoriia ó señora 

casada jóvcn.
— El modelo 
es de fieltro 
color de tier­
ra con pelos 
muy largos, 
y  está ador­
nado con cin­
tas de raso 
color de co­
bre, un pája­
ro del paraíso 

y plumas 
blancas.

Sombrero María Stuard. — Es cerrado, 
tiene la copa alta y  la pasa en forma de 
María Stuard. Está cubierto de raso oliva 
y encima tul perlado de azabache. Grupo 
de plumas verde oliva á un lado.

Sombren) D i­
rectorio.—Es­
tá  cubierto de 

raso negro y 
guarnecido con 
rosas de tercio­
pelo color de fue­
go.

El ala está for-

n  V

J5. Traje de paseo rara oiña.

Sombrero Celeste para señora ca~ 
soda jóven ó señorita. — Está cubierto 
de felpa y el borde de un tableado, com­
pletando su adorno tul blanco con bri­
das de lo mismo y un pájaro de visto­
sos colores.

Sombrero N il sso n  fara  teatro ó pa~ 
seo.—Es de fieltro negro forrado de ter­
ciopelo, y adornado con plumas de aves­
truz.

m y  ■'

K

^  r

i6. Traje para niao.

rada de felpa encarnada y ribeteada de 
raso color de fuego, siendo del mismcv 
color las bridas de raso que se anuda» 
ilebajo de la barba.
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17 y 18. Traje» rara recibir en casa.

y / {

X>WO'XXXOC<X>OOnooO

19. AImoh]<ton boráiuio-
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_  80. Vestido con doble naníT. (Wasf »1 cnínHía miin 2 1 ) 21. Cróijuis del
Con este númeio recibirán nu'p^tras V ntrrjinroe ------- trajenám. gg.— v ^ id i^ n iii^O_____________ ?2^Vc&ndodenisoy telaborJaila. (Véase el oráiuís núm.?,7.)
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